América Latina y el Caribe: Victoria contra la negación

Los firmes avances logrados durante los 15 años pasados han encaminado a la región hacia el logro de la educación primaria universal en 2015. En términos generales, no existen problemas con respecto a la educación de las niñas. Por el contrario, la disparidad entre los géneros favorece en esta región a las niñas. Sin embargo, tras los triunfos logrados con respecto a la presencia de las niñas en las escuelas y al logro de la educación primaria universal se esconden los problemas de la discriminación generalizada de las niñas y las mujeres y la privación de acceso a la educación de la población indígena, y en particular de las niñas.

Los datos más recientes sobre la región de los que se dispone indican que a fin de 2001:

· La tasa neta de matriculación/asistencia a la escuela primaria aumentó como promedio 0,6% entre 1980 y 2001. El mínimo necesario para lograr la educación primaria universal en 2015 es 0,4%.

· En la Argentina, Chile, Colombia, el Ecuador, México, Panamá, el Perú y el Uruguay, los niños menores de cinco años tienen un 95% de probabilidades de terminar la escuela primaria.

· En el Brasil, Costa Rica y Venezuela, los niños menores de cinco años tienen un 90% de probabilidades de terminar la escuela primaria.

· En Haití, el país más pobre del hemisferio occidental, sólo el 54% de los niños asiste a la escuela primaria.

· Granada y Guatemala son los únicos países de la región con un número notablemente menor de niñas que niños en la escuela primaria.

· En las Bahamas, Haití y Saint Kitts y Nevis hay un número significativamente mayor de niñas que de niños en la escuela primaria.

· En el ciclo escolar secundario de la región, la proporción de niñas matriculadas supera a la de los varones en 47% a 41%, respectivamente.

· La desigualdad de los ingresos de los hombres y las mujeres es elevada. Las mujeres que pertenecen al sector de la población con niveles más bajos de educación perciben ingresos menores en un 66% a los que obtienen los hombres de ese mismo sector.

· La mayor desigualdad en materia de ingresos entre hombres y mujeres se registra en el sector de la población con niveles más elevados de educación, donde los hombres ganan una proporción notablemente más elevada de dinero que las mujeres.

· En toda la región, las mujeres que abandonaron sus estudios podrían haber tenido ingresos un 44% más elevados si hubieran cursado cuatro años más de estudios y terminado el ciclo escolar primario. En el caso de los varones que dejaron de estudiar, si hubieran completado la escuela primaria sus ingresos habrían aumentado un 36%.

País de la región incluido en la campaña de aceleración 25 para 2005* 

Bolivia

*La campaña de aceleración “25 para 2005” es una iniciativa de UNICEF orientada a intensificar los esfuerzos en 25 países que corren grave peligro de no poder conquistar el Objetivo de Desarrollo del Milenio de lograr la paridad entre los géneros en la educación en 2005. Se incluye en esta campaña a aquellos países que cumplen con por lo menos uno de los siguientes criterios: tienen tasas de matriculación de las niñas inferiores a un 70%; tienen tasas de disparidad entre los géneros en la educación primaria superiores al 10%; tiene una población de más de un millón de niñas que no asisten a la escuela; figuran en la Iniciativa por Vía Rápida, que forma parte de la Iniciativa Educación para Todos del Banco Mundial, o sufren las consecuencias de crisis que afectan las posibilidades de recibir educación escolar, como el VIH/SIDA y los conflictos.

